
En cuanto pase la conmoción provocada por los inicuos asesinatos
de siete ciudadanos franceses por un terrorista de AlQaida se pre-
sentará, a no dudarlo, la tempestad política. Y en plena campaña
para la elección presidencial, el asunto evolucionará hacia territo-
rios más abruptos y prosaicos que los de la condena unánime y la so-
lidaridad con las familias de las víctimas. De hecho ya se registran
algunas escaramuzas en los grandes partidos, que reflexionan so-
bre cómo actuar para evitar que el presidente Sarkozy se apunte un
tanto. El tanto sería la rápida identificación y neutralización del te-
rrorista, un francés de origen argelino con notorio entrenamiento
militar y un arsenal privado con el que podría haber continuado sus
ataques. El éxito, sin embargo, se atenúa mucho si se considera que,
como reconoció el propio ministro del Interior, Claude Guéant, el
sujeto era conocido como un militante yihadista y estaba en los fi-
cheros policiales como tal. La revelación de que estuvo en Afganis-
tán y participó allí en operaciones militares y terroristas para vol-
ver a Francia con toda tranquilidad añade un punto de estupor a la
conducta de los poderosos servicios secretos franceses. Con estas
valoraciones en la calle y en los medios, lo más prudente y ho-
norable será tal vez que los partidos ahorren al público el bochorno
de una polémica agria sobre eficacia, autoría y responsabilidad. Algo
de esto sabemos aquí. La matanza, en todo caso, ha dejado sin vida
a siete inocentes. Con la elección cuidadosa de las víctimas, france-
ses de origen árabe y ciudadanos judíos, el terrorista y megalóma-
no quiso dar un color pretendidamente ‘político’ a sus repugnantes
delitos, insertarlos en una pretendida guerra que la cultura musul-
mana estaría librando ‘contra cruzados y judíos’. Esta falacia re-
tórica no pasa, un asesinato a traición no es un acto de guerra y si
entre las víctimas hay niños se añade un plus de crueldad y cobar-
día que solo debería producir unidad social y condena unánime. Eso
deben procurar los franceses, empezando por sus líderes políticos.
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E l pasado 12 de enero El Norte de
Castilla publicó un artículo de Luis
Felipe Torrente que manifestaba
su sorpresa por el proyecto de re-
tirar el nombre de su padre, Gon-
zalo Torrente Ballester, a una calle

de nuestra ciudad. Me alegró el escrito: es bueno
que un hijo salga en defensa de su padre y que se
intente aclarar la historia, tarea siempre difícil.
Mi alegría, lamentablemente, se enturbió pron-
to. La argumentación del artículo fue la causa. Lo
que sabemos sobre la vida de Gonzalo Torrente
Ballester no puede conciliarse con algunas de las
cosas que el su hijo da por ciertas.

Comencemos por el único acusado con nom-
bre propio en ese artículo: Josemaría Escrivá de
Balaguer. Se afirma que él «maniobró para que
GTB, autor de ‘El viaje del jo-
ven Tobías’ fuera excomulga-
do». Era la primera vez que leía
algo así, y es el caso que he de-
dicado meses a investigar so-
bre Josemaría Escrivá en Bur-
gos y en los primeros años cua-
renta. Es muy difícil, si no im-
posible, demostrar una nega-
ción, por eso la prueba suele
pedirse siempre al acusador.
Pero en este caso se ha estu-
diado tanto al personaje que
podemos decir bastante. No
consta que Escrivá denuncia-
ra nunca a nadie por motivos
políticos ni por motivos reli-
giosos, y menos que pidiera
para alguien la pena canónica
de excomunión. Es posible que
Luis Felipe Torrente escriba
sin precisión en los términos,
pero desconcierta al reiterar que eso «es cierto».
Por que no lo es. Al contrario, está documentado
que Josemaría Escrivá medió ante autoridades
franquistas para proteger a algunos denunciados.

Podemos acercarnos a la verdad del asunto a
través de tres datos. El primero procede del pro-
pio Gonzalo Torrente en una entrevista que con-
cedió a César Alonso de los Ríos en marzo de 1979.
El periodista no llegó a publicarla en la revista La
Calle donde estaba inicialmente destinada, pero
lo hizo en el libro Yo tenía un camarada (2007).
En ella Torrente habla con cierto detalle de sus
tiempos de Burgos, de sus convicciones políticas
de antaño y de sus publicaciones, cuando forma-
ba parte del equipo de propaganda en la cima del
aparato franquista, a la sombra de Serrano Suñer.
Torrente afirma que algunos ‘burócratas’ miraban
mal a aquel grupo, por ‘intelectuales’ y ‘revolu-
cionarios’, de ‘la revolución de Falange’, aclara.
También habla ahí de la novela El joven Tobías:
recuerda que fue financiada por la Delegación de
Prensa y Propaganda, editada cuidadosamente
por razones de prestigio político, que contó con
el imprimatur, es decir el visto bueno eclesiásti-
co oficial, del Obispo de Mondoñedo, y que mo-
tivó algunas críticas que Serrano Suñer se apre-
suró a acallar. Todo esto recordaba Torrente Ba-
llester en 1979. Ningún riesgo de excomunión. Ni

rastro de Escrivá. En 1992 aparece una nueva ver-
sión. Con motivo de la polémica en torno a la bea-
tificación de Escrivá de Balaguer, Gonzalo Torren-
te declara a la revista Tiempo que su vida, o al me-
nos su vida civil, fue puesta en peligro por maqui-
naciones del sacerdote. El santo aragonés era en-
tonces blanco de un serial de críticas vertidas en
la revista que eran, como se ha demostrado lue-
go, una colección de falsedades aderezadas con
medias verdades.

El tercer elemento aclaratorio llega del otro lado
del Atlántico y es hoy un documento de archivo
al que he podido acceder recientemente. Proce-
de de Pedro Casciaro, arquitecto y sacerdote, re-
sidente entonces en México, que vivió con Escri-
vá en Burgos en 1938. Casciaro leyó las declara-
ciones de Torrente y escribió en enero de 1992

nueve folios con sus recuer-
dos de aquellos momentos
contradiciendo la versión del
escritor gallego. Hace constar
allí que nunca escuchó a Jose-
maría Escrivá hablar de Gon-
zalo Torrente, a quien no co-
nocía, ni de sus libros, que al
menos entonces no había leí-
do. Casciaro escribe dolido y
algo irritado. Ayudará a enten-
derlo saber que su padre era el
líder del partido de Azaña y
presidente del Frente Popular
en Albacete y debió marchar
al exilio en Argelia tras la gue-
rra. Escrivá siempre apoyó a la
familia Casciaro y los quiso en-
trañablemente. Es más, inter-
vino para defender a Pedro
Casciaro cuando en Burgos fue
acusado de espionaje a causa

de su origen familiar. Se trata de un episodio con
elementos sorprendentes del que su protagonis-
ta ha dado cuenta en su libro de memorias (Soñad
y os quedaréis cortos, 1994). Había vivido, en pri-
mera persona, lo contrario de lo que sostenía To-
rrente Ballester.

En mi opinión, estos indicios, sumados a la fal-
ta de cualquier evidencia documental positiva,
hacen que se deban tener por inconsistentes la
acusaciones de Gonzalo Torrente. Por cierto, so-
bre su tendencia a los cambios de versión con el
paso del tiempo hay unas interesantes líneas en
la entrevista de Alonso de los Ríos. En ella evoca
también Torrente un curso sobre la nueva Eu-
ropa al que asistió en el París ocupado impartido
por Joseph Goebbels. El periodista le pregunta
«¿Qué impresión te hizo Goebbels?» «Te acojona-
ba», comienza la respuesta. Al alemán suele atri-
buirse la frase de que repitiendo miles de veces
una mentira pasará por verdad. Es una de las leyes
de la propaganda. Pero hay otra ley del conocimien-
to más esperanzadora aunque más modesta: la ver-
dad termina por abrirse camino, aunque le lleve
tiempo. Espero que estas líneas contribuyan algo
a conseguirlo. Al fin y al cabo supongo que si Gon-
zalo Torrente Ballester merece un calle es por sus
indudables méritos literarios. No es lícito manchar
la memoria ajena para sacar lustre a la de nadie.

Torrente,
la calle y Escrivá

«No consta que Escrivá denunciara nunca a nadie por
motivos políticos ni por motivos religiosos, y menos que

pidiera para alguien la pena canónica de excomunión»
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Matanzas
y preguntas

Los asesinatos de Toulouse solo deberían
provocar unidad social y condena unánime

Guerra contra la despoblación
La Junta de Castilla y León trata de atacar el problema de la despo-
blación desde todos los frentes socioeconómicos posibles en medio
del peor paisaje imaginable para una cuestión tan íntimamente li-
gada a la evolución económica. Así, mientras los responsables au-
tonómicos reunían ayer al Consejo de Población para analizar el re-
sultado de las medidas puestas en marcha para dinamizar la demo-
grafía regional y para aprobar nuevas propuestas con las que garan-
tizar el crecimiento de una tierra que no quiere quedarse en el fur-
gón de cola europeo, el Consejo Económico y Social aprobaba un in-
forme que alerta de que el desempleo juvenil en Castilla y León
trasciende el carácter de problema económico para convertirse en
auténtico drama social. Y es que detectar la clave del problema, o la
combinación de ellos –envejecimiento de la población, fuga de jó-
venes a otras regiones, a otros países, en busca de un futuro–, es lo
fácil. Otra cosa es dar con la tecla que permita cambiar la tendencia.
Ahí es donde la formación académica, las facilidades para el acce-
so a la vivienda, las ventajas de formar hogar en el lugar de naci-
miento, cerca de familia y amigos, son insuficientes si no hay ga-
rantías para el acceso a un mercado laboral y a una carrera pro-
fesional que satisfaga a quienes apuesten por quedarse en su tierra.

Jueves 22.03.12
EL NORTE DE CASTILLA 23OPINIÓN


